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INTRODUCCION 

En el ámbito de las enfermedades neurodegenerativas, dos condiciones que han captado 

considerable atención e investigación son el Parkinson y el Alzheimer. Estas enfermedades 

crónicas y progresivas afectan el sistema nervioso central y pueden tener un impacto significativo 

en la calidad de vida de las personas que las padecen. 

El Parkinson, también conocido como enfermedad de Parkinson, es una enfermedad 

neurodegenerativa caracterizada por la degeneración y la disminución de dopamina en el cerebro. 

Esto provoca síntomas motores como temblores, rigidez muscular, bradicinesia (movimientos 

lentos) y alteraciones en el equilibrio y la coordinación. Además de los síntomas motores, los 

pacientes con Parkinson pueden experimentar síntomas no motores, como depresión, ansiedad, 

trastornos del sueño y problemas cognitivos. 

Por otro lado, el Alzheimer es la forma más común de demencia, y se caracteriza por la 

acumulación anormal de placas de proteína beta-amiloide y ovillos de tau en el cerebro. Estos 

depósitos provocan la pérdida de células nerviosas y conexiones en el cerebro, lo que se traduce en 

una progresiva pérdida de memoria, dificultades cognitivas y cambios en la personalidad y el 

comportamiento. A medida que la enfermedad avanza, los pacientes pueden experimentar 

dificultades para llevar a cabo actividades diarias, reconocer a sus seres queridos y mantener una 

conversación coherente. Aunque el Parkinson y el Alzheimer son dos enfermedades distintas, 

comparten algunas similitudes en términos de su naturaleza neurodegenerativa y los efectos que 

tienen en el cerebro. Ambas condiciones presentan desafíos únicos para los pacientes, sus familias 

y los profesionales de la salud, y requieren un enfoque multidisciplinario en términos de 

diagnóstico, tratamiento y cuidado. 

En resumen, el Parkinson y el Alzheimer son dos enfermedades neurodegenerativas que afectan el 

sistema nervioso central y tienen un impacto significativo en la vida de los pacientes. Comprender 

la naturaleza de estas enfermedades y sus características distintivas es fundamental para 

proporcionar un diagnóstico temprano, un tratamiento adecuado y un apoyo integral a las personas 

afectadas. A medida que avanzamos en nuestra comprensión de estas condiciones, esperamos 

desarrollar mejores estrategias de manejo y encontrar posibles tratamientos para mejorar la calidad 

de vida de los pacientes y sus familias 
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DESARROLLO 

 



 

  

UNIVERSIDAD DEL SURESTE 4 

 

 

 

 



 

  

UNIVERSIDAD DEL SURESTE 5 

 

 

 



 

  

UNIVERSIDAD DEL SURESTE 6 

 

CONCLUSION 

La enfermedad de Parkinson y el Alzheimer son dos trastornos neurodegenerativos que afectan a 

millones de personas en todo el mundo. A lo largo de los años, se ha investigado profundamente 

sobre estas enfermedades para comprender sus causas, síntomas y posibles tratamientos. Aunque 

el Parkinson y el Alzheimer son diferentes en términos de síntomas y afectaciones específicas, 

comparten algunos mecanismos subyacentes y desafíos comunes en el diagnóstico y tratamiento. 

En cuanto al Parkinson, se caracteriza por la degeneración progresiva de las células nerviosas en 

una región del cerebro llamada sustancia negra. Los síntomas incluyen temblores, rigidez muscular, 

bradicinesia (movimientos lentos) y problemas de equilibrio. Aunque no existe una cura para el 

Parkinson, los tratamientos actuales se centran en el manejo de los síntomas y en la mejora de la 

calidad de vida de los pacientes. La terapia farmacológica y la terapia física desempeñan un papel 

crucial en el control de los síntomas motores, mientras que la terapia ocupacional y la terapia del 

habla ayudan a abordar los problemas no motores. 

Por otro lado, el Alzheimer es una enfermedad neurodegenerativa que afecta principalmente la 

memoria y las funciones cognitivas. Se caracteriza por la acumulación de placas de proteína beta-

amiloide y ovillos neurofibrilares en el cerebro. A medida que la enfermedad progresa, los 

pacientes experimentan pérdida de memoria, dificultades en el pensamiento y el razonamiento, 

cambios de humor y problemas de comportamiento. Aunque no hay una cura para el Alzheimer, 

se han desarrollado terapias que pueden ayudar a controlar los síntomas y retrasar la progresión de 

la enfermedad en algunas personas. 

 

En conclusión, tanto el Parkinson como el Alzheimer representan importantes desafíos médicos y 

sociales en la actualidad. Aunque todavía no existe una cura definitiva para estas enfermedades, 

los avances en la investigación están mejorando nuestro conocimiento sobre sus mecanismos 

subyacentes y abriendo nuevas posibilidades de tratamiento. Es fundamental seguir invirtiendo en 

la investigación científica y apoyar a las personas afectadas por estas enfermedades y a sus familias. 

Con una mayor conciencia y comprensión de estas condiciones, podemos trabajar juntos para 

mejorar la calidad de vida de los pacientes y avanzar hacia un futuro en el que el Parkinson y el 

Alzheimer sean enfermedades tratables o incluso prevenibles. 
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